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RESUMEN ABSTRACT

Activity based costing Systems as
opposed to Accounting based on the
Analysis of Economic Flow

Using the latest literature on cost
calculation from the United States
(Activity based costing information
systems), a comparative analysis of
the advantages of the same over the
traditional European system was
carried out. It is also shown that
although the activity based costing
systems presumes to set up a whole
new philosophy with respect to
calculation of costs, such, in basic
terms, was already to be found in cost
accounting based on the analysis of
flow of economic value, established as
of 1984. The confrontation of different
systems of information contributes to
our knowledge with respect to the most
relevant differenciating factors
thereby allowing all companies to
establish which is the more
appropriate for the calculation of
costs.

Mediante el estudio de las nuevas
aportaciones para el cálculo de los
costes de procedencia americana
(sistemas de información de los costes
basados en la actividad) en
comparación con las europeas, se
resaltan aquellas innovaciones que
suponen las primeras sobre las
segundas. Asimismo, se demuestra
que, aunque los sistemas de costes
basados en la actividad intenten
imprimir una nueva filosofía en el
cálculo de los costes, ésta ya se
encontraba recogida -en sus líneas
básicas- en la contabilidad de costes
basada en el análisis de la circulación
de valor económico que data de 1984.
La confrontación de los diversos
sistemas de información contribuye al
conocimiento de sus aspectos
diferenciadores más relevantes, lo que
permitirá a las empresas decidir la
utilización del más apropiado para el
cálculo de sus costes.
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A

INTRODUCCIÓN

 finales de los ochenta e
inicio de los noventa, se
ha venido debatiendo por
la doctrina contable y de
dirección estratégica la

falta de relevancia de la infor-
mación contable para la toma
de las decisiones estratégicas.

Este ha sido un hecho reco-
nocido por los diferentes auto-
res, por lo que después de un
profundo análisis de la situa-
ción, ha sido encontrada la so-
lución al problema planteado,
concretada en la «Contabilidad
de Actividades» como instru-
mento a utilizar por los siste-
mas de información de los cos-
tes basados en la actividad.

La contabilidad de activida-
des es altamente reconocida por
los autores americanos y me-
nos estimada por los europeos.
En el caso particular de Espa-
ña, donde se sigue de forma
casi generalizada la doctrina
alemana para el cálculo de los
costes, se considera que, si bien
es de reconocer como aspecto
diferenciador de ambas tenden-
cias la perspectiva estratégica
que tanto se propugna en la apli-
cación de los sistemas de in-
formación de los costes basa-
dos en la actividad, los
instrumentos para el cálculo de
los costes vienen implícitamente
incorporados en la contabilidad
de origen germano.

Ante este debate, en el pre-
sente trabajo nos hemos pro-
puesto, en primer lugar y me-
diante el estudio de las nuevas
aportaciones de procedencia
americana en comparación con
las europeas, resaltar aquellas
innovaciones que suponen las
primeras sobre las segundas.

En segundo lugar, se ha in-
tentado demostrar que, si bien
los sistemas de costes basados
en la actividad incluyen algu-
nas diferencias con respecto a
los sistemas de costes existen-
tes, no sucede lo mismo en re-
lación al cálculo de los costes
a través del diseño de modelos
contables bajo la perspectiva de
la nueva contabilidad basada en
el análisis de la circulación eco-
nómica, que data de 1984.

CONFRONTACIÓN
DE LOS SISTEMAS
DE COSTES

ara poder confrontar los
emergentes sistemas de
costes basados en la ac-
tividad con los ya exis-
tentes, es preciso efec-

tuar un análisis de los con-
ceptos básicos que giran en
torno a cada uno de ellos. No
obstante, ante la imposibili-
dad de realizar en el presente
trabajo un análisis exhaustivo
de los mismos nos remitimos
a nuestra tesis doctoral donde
se definen ampliamente los con-
ceptos que giran en torno a los
sistemas de costes basados en
la actividad, así como los rela-
tivos a los sistemas de infor-
mación de los costes de corte
tradicional.

De la confrontación efectuada
de los sistemas de costes ba-
sados en la actividad con los
sistemas de costes tradiciona-
les, entresacamos los aspec-
tos que se muestran en el cua-
dro 1 (siguiente página), donde
se pueden contemplar las ca-
racterísticas definitorias de am-
bos sistemas, que en unos ca-
sos son coincidentes, mientras

que en otros presentan diver-
gencias.

Tras la comparación de los
sistemas de información de los
costes basados en la actividad
con los sistemas de informa-
ción de costes tradicionales, y
después de un extenso debate
de las divergencias y confluen-
cias existentes entre ellos, se
concluye que las diferencias que,
a nuestro juicio, presentan los
sistemas de costes basados en
la actividad en contraste con
los sistemas de costes tradicio-
nales son:

• Que permiten representar la
circulación de valor econó-
mico a través de los proce-
sos de actividad, donde se
plasman las interrelaciones
existentes entre las distintas
actividades mediante el re-
flejo de las prestaciones que
se producen entre las mis-
mas con un mayor nivel de
detalle.

• La clasificación de los cos-
tes en incurridos y futuros
periodificables, en relación
a aquellos costes que se ori-
ginan desde la concepción
hasta el lanzamiento de un
producto, así como los que
se generan a lo largo de su
vida diferentes a los especí-
ficos de producción.

• La utilización práctica de un
mayor número de bases de
reparto y de afectación.

• La definición de un output para
cada actividad que debe ser
medido en unidades físicas y
valorado económicamente.

• El establecimiento de una re-
lación causal entre los inputs
consumidos y el output ge-
nerado para cada actividad.

P
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CUADRO 1 Sistemas de costes

Sistemas de costes tradicionales Sistemas de costes basados en la actividad

Objetivos:

• Cálculo del coste de la sección.
• Cálculo del coste del producto.
• Obtener la medida del rendimiento.
• Determinar márgenes por productos, así como

el beneficio total.

• No se refleja el flujo de valores económicos
que se produce a lo largo de todo el proceso
de producción.

Clasificación de los costes:

• Directos e indirectos.
• Costes necesarios y costes no necesarios.
• Costes incurridos y costes de amortización.

Reparto de los costes a las secciones:

• Se reparten utilizando bases de afectación y
de reparto.

• Se establece una relación causal entre los
inputs consumidos y la producción obtenida
en el proceso de producción.

• Se lleva a cabo la medición física y la valora-
ción económica tanto de los inputs como de
los tiempos, así como de los productos.

• Se distribuyen los costes a las secciones prin-
cipales y auxiliares para posteriormente de-
terminar el consumo que las principales ha-
cen de las auxiliares con sus correspondien-
tes costes y en último lugar se asignarán de
las secciones a los productos.

• Los portadores finales de costes normalmen-
te son los productos y los pedidos.

El reparto de los costes a los portadores de
costes se efectúa distribuyendo:

• El coste de compras normalmente en función
del consumo de materiales.

• El coste de transformación de acuerdo con el
concepto de unidad de obra.

• En ocasiones también se le imputan los cos-
tes comerciales y de administración utilizan-
do generalmente como base de imputación
datos de ventas o de producción.

Objetivos:

• Cálculo del coste de la actividad.
• Cálculo del coste del objetivo del coste.
• Obtener la medida del rendimiento.
• Determinar márgenes por objetivos del coste,

así como el beneficio total.

• Diseña el proceso de actividad a través de la
cadena de valor.

Clasificación de los costes:

• Directos e indirectos.
• Costes necesarios y costes no necesarios.
• Costes incurridos y costes futuros periodifi-

cables.

Reparto de los costes a las actividades:

• Se reparten utilizando conductores de costes
y bases de reparto.

• Se establece una relación causal entre los
inputs consumidos y el output que se obtiene
en cada actividad.

• Se lleva a cabo la medición física y la valora-
ción económica tanto de los inputs como de
los tiempos, así como de los outputs de cada
actividad y de los objetivos finales del coste.

• Se distribuyen los costes a las actividades pri-
marias y de apoyo para posteriormente deter-
minar el consumo que las primarias hacen de
las de apoyo con sus correspondientes costes
y en último lugar se asignarán de las activida-
des a los objetivos del coste.

• Los objetivos finales de costes pueden ser pro-
ductos, líneas de productos, clientes, merca-
dos, estrategias, atributos de productos, etc.

Reparto de los costes a los objetivos de
costes:

• Los costes de las actividades se reparten a
los productos utilizando la medida del output
de la actividad. Es decir, según el número de
unidades de output que consuma cada pro-
ducto de las diferentes actividades por su co-
rrespondiente coste unitario.
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• La no distinción entre sec-
ciones auxiliares y seccio-
nes principales aunque sí en
primarias y de apoyo que,
aun pudiendo parecer lo mis-
mo, no lo son.

• La inclusión de un número
mayor de objetivos finales
del coste.

• El hecho de considerar a to-
das las actividades como si
de secciones de transforma-
ción se trataran, lo que per-
mitirá que los costes de las
actividades de apoyo sean cal-
culados de igual forma que
los de las primarias.

Con estas diferencias que,
salvo determinadas excepciones,
no son en conjunto relevantes,
entendemos que los sistemas de
costes basados en la actividad
son una evolución de los siste-
mas de costes por secciones, si
en las secciones se identifica-
ran perfectamente las unidades
de obra y fueran desagregadas
al nivel de actividad.

de costes de la nueva contabi-
lidad basada en el análisis de
la circulación económica for-
mulados matemáticamente a tra-
vés de grafos (grafocoste). Al
respecto se llega a demostrar
que si bien los primeros inclu-
yen algunas diferencias con res-
pecto a los sistemas de costes
existentes, no las introducen en
relación a los segundos (véase
cuadros 2 y 3).

Este enfoque, que corresponde
a la nueva contabilidad basada

L

CUADRO 2 Reconocimiento

Circulación económíca

Contabilidad
convencional

Contabilidad basada
en la actividad

Nueva contabilidad
basada en el análisis
de la circulación
económica

Actividad económica Sistema productivo

Estructura
acumulación
económica

Estructura
acumulación
económica

Estructura la
circulación
económica

No conceptúa la
actividad productiva

Conceptúa
parcialmente la activi-
dad productiva

Conceptualiza la
actividad económica
de forma sistemática
(operaciones y procesos)
y dentro de una teoría
general de la actividad
económica

No lo conceptúa

No lo conceptúa

Si lo conceptúa

CUADRO 3 Presentación

Contabilidad convencional

Contabilidad basada en
actividades

Nueva contabilidad

Lenguaje contable
convencional
(planes de cuentas)

Lenguaje contable
convencional
(planes de cuentas)

Lenguaje matemático y
modelos contables
implementados a través del
“GRAFOCOSTE”

LA CONTABILIDAD
BASADA EN
ACTIVIDADES COMO
INSTRUMENTO
PARA EL ANÁLISIS

o que constituye el fun-
damento de nuestra te-
sis doctoral es la con-
trastación entre los mo-
delos de costes basados

en la actividad y los modelos
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en el análisis de la circulación
económica propugnada por el
profesor Moisés García [1984],
toma como base la economía
de la producción con especial
énfasis en el análisis de la acti-
vidad productiva llevada a cabo
por los sistemas productivos y
la circulación económica que
la impulsa.

Al insertarse los sistemas de
costes basados en la actividad
en la contabilidad convencio-
nal, no son equivalentes con la
nueva contabilidad de costes.
La contabilidad de costes, bajo
esta nueva perspectiva, es una
herramienta de análisis econó-
mico que parte de una econo-
mía de producción explícita que
no coincide con la teoría eco-
nómica convencional.

CONTRASTACIÓN
ENTRE LA
OPERACIÓN DE
PRODUCCIÓN Y
LA ACTIVIDAD

l sistema de costes ba-
sado en la actividad es
un análisis distinto –más
detallado– del sistema
productivo dentro del en-

foque convencional de la con-
tabilidad de costes con algunos
conceptos nuevos que no lle-
gan a integrar una nueva eco-
nomía de la producción. Pre-
senta una estructura donde, tanto
la unidad estratégica de nego-
cio como los centros y subcentros
de actividad, pueden ser enten-
didos como sistemas producti-
vos referidos a una empresa de
negocios, al considerarse como
un conjunto de personas que do-
tadas de instrumentos van a de-

sarrollar la actividad producti-
va, concepto no definido con
la precisión requerida en los sis-
temas de información de los
costes basados en la actividad.

Asimismo, ha de señalarse
que la actividad no puede ser
interpretada como sistema pro-
ductivo, sino más bien como
aquello que justamente realiza
dicho sistema, es decir, el con-
junto de personas dotadas de
una serie de medios estructura-
les o materiales son las que lle-
varán a cabo esa actividad que
se efectúa en cada subcentro, centro
o unidad de negocio. La activi-
dad debe ser entendida, de for-
ma más concreta, como lo que
hace el sistema productivo.

Por otra parte, en la nueva
contabilidad de costes se intro-
duce el concepto «operación de
producción», definido como una
transición singular de factores
a productos operada por la trans-
formación productiva, que puede
aparecer como una transforma-
ción de unas mercancías en otras
y, fundamentalmente, como una
transformación de unos valo-
res en otros. Este concepto de
operación de producción es el
que, a través de la confrontación
de los sistemas de información
de los costes basados en la acti-
vidad con la nueva contabilidad
de costes, se ha demostrado que
coincide con el de actividad, dado
que ambos van a ser desarrolla-
dos por un conjunto de personas
que operan con una serie de me-
dios (sistema productivo) para
trasformar los inputs en outputs.
No obstante, el nivel de concre-
ción inherente al concepto de
operación de producción no pa-
rece existir en el de actividad,
al poder interpretarse ésta más
como una función que como una
transición singular de factores
a productos.

Esta inconcreción, que pa-
rece existir en los sistemas de
información de los costes ba-
sados en la actividad para deli-
mitar el concepto «actividad»,
hace que pueda ser entendido
tanto una operación de produc-
ción como una transformación
productiva. A pesar de ello,
opinamos que la interpretación
idónea en relación al mismo,
admitiendo las claras deficien-
cias en su delimitación, es que
ha de ser considerado como una
operación de producción. Y, al
ser confundidos habitualmente
en los sistemas de costes basa-
dos en la actividad los concep-
tos de operación de producción
y transformación productiva al
referir la actividad, hemos op-
tado por designar a esta última
como «transformación produc-
tiva de la actividad». Aunque
estos sistemas utilicen las mis-
mas denominaciones para defi-
nir distintos conceptos, no di-
fieren en gran medida de la
filosofía inmersa en el análisis
de la circulación del valor eco-
nómico.

El modelo circulatorio de la
operación de producción que
representa la transformación
productiva de factores en pro-
ductos, según Moisés García
[1984], es el siguiente:

E

FACTORES

CONSUMO DE
FACTORES

T

PRODUCCIÓN
OBTENIDA

PRODUCTO

è
è

è
è
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a través del cual se puede re-
presentar tanto la perspectiva
técnica como la económica,
modelo que es idéntico al que
se debe utilizar para represen-
tar la transformación producti-
va de inputs en outputs que se
produce en la actividad.

En el modelo circulatorio de
la actividad, como si de una
operación de producción se tra-
tara, pueden quedar igualmen-
te representados los factores y
los productos medidos en uni-
dades físicas, en la forma indi-
cada por Moisés García [1984]
que se refleja en la figura 1. En
cambio, desde un punto de vista
económico, la operación de pro-
ducción consiste en la transfor-
mación de unas mercancías en
otras, o de unos valores en otros,
en la que tanto los factores como
los productos, y las corrientes de
consumo y de producción, tie-
nen que estar cuantificados en
unidades homogéneas de valor
económico [Moisés García, 1984],
lo cual puede quedar representa-
do a través del modelo contable
como se muestra en la figura 2.

Los aspectos que desde un
punto de vista técnico han de
identificarse para cada «opera-
ción de producción» como inputs,
outputs, transformación y tiempo,
no difieren en esencia de los
componentes de la «actividad»,
es decir, han de quedar perfec-
tamente definidos los inputs, los
outputs, la transformación que
se produce y el tiempo en que
la misma se desarrolla.

Dadas las características de
las actividades se producirá una
transformación técnica y una
transformación de carácter eco-
nómico, en cuyo caso lo que se
lleva a cabo es una transforma-
ción de un determinado tipo de
valor (recursos) en otro deter-

minado tipo de valor (output),
es decir, la transformación pro-
ductiva, según Moisés García
[1983], «adopta la forma de fun-
ción de transferencia de valor
económico de los factores a los
productos», dándosele una in-
terpretación muy amplia al con-
cepto de producto u output, al
ser de carácter material o in-
material, pudiendo estar una parte
de éste en situación de acabado
para ser ofrecido directamente
al cliente o consumido por otra
actividad u operación de pro-
ducción y, otra parte, en curso
de fabricación.

En cuanto al factor tiempo,
se plantea una diferencia en los

sistemas de información de costes
basados en la actividad en rela-
ción con cualquier otro sistema
de información de costes al efectuar
un análisis de los tiempos de to-
das y cada una de las actividades
que se hayan seleccionado como
susceptibles de generar costes y
producir rendimientos. Esto, ob-
viamente, supone que las me-
didas de los tiempos van a te-
ner que ser realizadas a un nivel
muy desagregado.

Sin embargo, hay una coin-
cidencia en la interpretación que
de la magnitud tiempo realizan
los sistemas de costes basados
en la actividad y la nueva con-
tabilidad basada en el análisis

FIGURA 1 Modelo circulatorio de la actividad

Fuente: García García (1984)

Factores que son
mercancías

Factores que no
son mercancías

FACTORES

Productos que son
mercancías

Productos que no
son mercancías

PRODUCTOS

T

Consumos Producción

FIGURA 2 Cuantificación en unidades
homogéneas de valor económico

Fuente: García García (1984)

Factores que
son mercancías

Productos que
son mercancías

T
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de la circulación de valor eco-
nómico con respecto a la ope-
ración de producción. Tanto para
cada actividad como para cada
operación de producción deben
ser medidos los tiempos, no cen-
trándose exclusivamente en los
tiempos de la sección de trans-
formación, que son los que real-
mente se han venido midiendo
en cualquier otro sistema de in-
formación de costes.

LOS CENTROS
DE ACTIVIDAD

on respecto a las opera-
ciones de producción ha
de indicarse que, al igual
que éstas se realizan den-
tro de los centros de ac-

tividad, las actividades en una
empresa estructurada en base a
éstas se efectúan en los distin-
tos centros de actividad. Dicho
de otra manera, en un centro
de actividad pueden ser desa-
rrolladas un conjunto de acti-
vidades o, lo que es lo mismo,
un conjunto de operaciones de
producción.

Con relación a la tradicio-
nal alusión a secciones princi-
pales y auxiliares, Moisés Gar-
cía [1984] advierte que carece
de relevancia la distinción en-
tre operaciones principales y auxi-
liares, aunque si puede tener
su importancia cuando se hace
referencia a las prestaciones de
carácter principal y de carácter
auxiliar, ya que el problema se
reduce a identificar correctamente
las relaciones de prestación.
Todas las operaciones tienen el
mismo tratamiento formal. No
distingue entre secciones o cen-
tros principales y auxiliares, sino
entre prestaciones principales
y auxiliares.

En cuanto a la clasificación
de los centros de actividad de
carácter primario o de apoyo,
al poder ser contempladas las
actividades como operaciones
de producción, interesa simple-
mente determinar las prestaciones
de carácter primaria y de apo-
yo, y directas e indirectas que
se producen entre las diferen-
tes actividades, toda vez que
estas últimas son las equipara-
bles a las principales y auxilia-
res.

En base a lo expuesto, pare-
ce necesario precisar los inputs
a consumir en los períodos que
correspondan y los outputs que
producen las actividades de los
centros de actividad de admi-
nistración y comercial, los cuales
deben ser medidos tanto técni-
ca como económicamente. En
consecuencia, han de ser iden-
tificadas las operaciones de pro-
ducción de dichos centros de
actividad de igual manera que
lo deben ser las operaciones de
producción auxiliares [Moisés
García, 1984].

PROCESO DE
PRODUCCIÓN
Y MAPA DE
ACTIVIDADES

uando una actividad con-
sume como input el output
de otra actividad se está
produciendo un encade-
namiento entre activida-

des. En este sentido, Brimson
[1991] indica que las activida-
des deben estar asociadas a un
«proceso de actividad» donde
justamente los inputs y los outputs
de las actividades individuales
se encuentran conectados. Al
respecto cabe precisar que existen

factores primarios y outputs in-
termedios consumidos en otras
actividades del proceso de ac-
tividad y productos finales que
no van a ser consumidos inter-
namente.

Tal y como queda definido,
este proceso de actividad deja
entrever cómo existe la circu-
lación de valor entre todas y
cada una de las diferentes acti-
vidades de la empresa, mostrán-
dose como un sistema circula-
torio en el que se produce tanto
una circulación física, como de
valor económico.

Para la nueva contabilidad
«un proceso de producción es
un conjunto de operaciones de
producción ligadas a través de
la RELACIÓN DE PRESTA-
CIÓN» [Moisés García, 1984],
definiendo la relación de pres-
tación, de forma muy precisa,
como la que permite el encade-
namiento de transformaciones
productivas en las cuales los
productos de una transforma-
ción se utilizan como factores
en la transformación siguiente
de la cadena. Por tanto, un pro-
ceso productivo es un conjunto
de transformaciones producti-
vas interrelacionadas, lo cual
puede quedar representado me-
diante grafo de la siguiente forma:

T1Ý M1 Ý T2

En consecuencia, un proce-
so de actividad es similar a un
proceso de producción al que-
dar constituido por un conjun-
to de transformaciones produc-
tivas interrelacionadas. Al hablar
de proceso de producción o de
actividad nos estaremos refiriendo
a un proceso de transformación
de valor económico, cuya rela-
ción básica entre unas activi-
dades y otras es una relación
de prestación (véase figura 3).

C

C
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Decimos que ambos procesos
son similares, y no idénticos,
dado que el proceso de activi-
dad intenta ser un proceso de
producción pero con un alto nivel
de inconcreción en torno a su
conceptualización.

Ha tenerse en cuenta que una
actividad como cualquier ope-
ración de producción puede ha-
cerse autoprestaciones, lo cual
se expresará a través de grafo
como se indica en la figura 4.

Si lo que se pretendiera en
un proceso de actividad como
conjunto de diagramas, visio-
nes o mapas que representan la
interrelación de actividades, fuera
conocer no sólo la circulación
en términos reales sino también
la circulación de valor econó-
mico, ha de ser utilizado un sis-

tema de información apropia-
do para tal fin, de forma que
permita efectuar su seguimien-
to empleando como instrumen-
to para ello un modelo conta-
ble, denominado por Moisés
García «modelo de costes».

Debe tenerse en cuenta, en
todo momento, que el mapa de
actividades no se constituye de-
finitivamente como el instru-
mento idóneo para la observa-
ción de la circulación económica,
debido a que generalmente no
es considerado como un mode-
lo que posibilite el cálculo de
los costes, al no definir las va-
riables que intervienen en el
mismo. Es sólo un instrumento
para hacer el inventario de ac-
tividades y, a lo más que llega,
es a una representación pictó-
rica del proceso de actividad.

EL COSTE DE LA
ACTIVIDAD Y
DEL OBJETIVO
DEL COSTE

n la determinación del
coste de la actividad, al
considerar que una ac-
tividad realiza una pres-
tación a otra actividad,

el consumo de factores podría
estar compuesto, por una par-
te, de factores primarios, mientras
que, por otra, se realizaría un
consumo de factores interme-
dios provenientes de la prime-
ra actividad. Ambos consumos
estarían valorados económica-
mente, de cuya adición se ob-
tiene el coste de la segunda ac-
tividad.

Posiblemente, lo que ocurre
en relación a los sistemas de
información de los costes ba-
sados en la actividad es que al
no haberse concretado suficien-
temente los conceptos que gi-
ran en torno a los mismos, en
ocasiones aparezcan más como
definiciones filosóficas que prác-
ticas, dado que no todos los costes
pueden ser distribuidos direc-
tamente a las actividades, por
lo que habrán de definirse me-
didas de reparto, sobre todo de
aquellos costes que son resi-
duales y que ya Brimson [1991]
contempla al decir que, entre
el 10 y el 20% de los costes, no
son asignables directamente a
las actividades. En este senti-
do, se considerará que existe
una actividad a modo de ope-
ración de producción residual
que, aunque no responda o esté
referida a un centro concreto,
generará un output a consumir
por otras actividades, operan-
do como si de operaciones de
centros se tratara.

FIGURA 3
Proceso de transformación

de valor económico

Fuente: Elaboración propia.
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FIGURA 4 Autoprestación

Fuente: Elaboración propia.
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Encadenando todas las acti-
vidades que intervienen en el
proceso con sus respectivos costes
obtendremos el coste del obje-
tivo del coste, dicho de otra forma,
a través de las sucesivas trans-
formaciones se van añadiendo
valores a los distintos objeti-
vos del coste de las diferentes
actividades u operaciones de pro-
ducción, hasta llegar a deter-
minar el referido coste del ob-
jetivo del coste final.

El objetivo u objetivos del
coste finales consumen facto-
res primarios, outputs interme-
dios de una o más actividades
e incluso objetivos del coste fi-
nales, siendo la forma más apro-
piada en un análisis de circula-
ción económica que el valor
circule a través de todo el proce-
so de producción, sin necesidad de
distinguir entre costes directos e
indirectos al producto.

MODELO
CONTABLE
DE COSTES

os sistemas de informa-
ción de costes basados
en la actividad propug-
nan un modelo de cos-
tes totales, es decir, en

el que todos los costes en los
que se incurre se incorporan al
objetivo final del coste y no
sólo una parte de ellos. Por ello,
tiene que afectarse al objetivo
final del coste el consumo que
hace de los outputs de cualquier
actividad sea primaria o secun-
daria. Lo importante, en cual-
quier caso, es diseñar el mode-
lo de costes apropiado que per-
mita obtener los costes de di-
chos objetivos de la forma ade-
cuada.

Han de definirse los mode-
los contables de las activida-
des como operaciones de pro-
ducción que son. Por tanto, se
determinarán inicialmente todas
y cada una de las operaciones de
producción para poder estable-
cer el modelo contable de costes
integral del proceso de produc-
ción efectuado en la empresa. Esto
es lo mismo que decir que se
deben identificar todas las acti-
vidades y sus interrelaciones en
aras de posibilitar el diseño de
un modelo de costes en base a
las actividades.

Al diseñar el modelo de costes
se definirán todas las variables
que intervienen en el modelo,
así como las normas para la
medición de las mismas tanto
en unidades técnicas como en
unidades de valor. Existen dos
tipos de variables que son las
variables corrientes y las va-
riables fondo. Las variables fondo
son variables stocks que per-
miten reflejar cómo en el pro-
ceso de producción no tiene por
qué consumirse todo lo que se
adquiere del exterior o se pro-
duce internamente. Respecto de
los factores o bienes intermedios
es preciso señalar que éstos pue-
den quedar en existencias.

Las variables corrientes re-
presentan la circulación de va-
lor que tiene lugar en el proce-
so. Las corrientes han de ser
medidas en unidades físicas y
en unidades de valor. Cuando
no sea posible la medida técni-
ca se expresarán: a) en unida-
des físicas de tiempo cuyo pre-
cio estará referido a la unidad
de tiempo; o, b) en una unidad
técnica compleja a la que se le
asigna la medida 1.

Al haber identificado las ac-
tividades con las operaciones
de producción se puede decir

que, en la especificación de un
modelo de costes por activida-
des, se deberían definir tanto
las variables fondo como las
variables corrientes.

Cabe indicar que para la for-
mulación de los modelos de costes
existe un instrumento que Moisés
García [1993] denomina «gra-
focoste» que se define como «la
formulación matemática de un
modelo contable de costes a través
de un grafo y con arreglo a una
simbología precisa para repre-
sentar los distintos grupos de
variables del modelo».

La idea del grafocoste se en-
cuentra someramente apuntada
por Morrow y Hazell [1992] para
los sistemas de costes basados
en la actividad, al considerar
que un mapa de actividades con-
siste en su representación grá-
fica donde, además de las acti-
vidades, deben ser anotados los
costes de cada actividad, de cuya
suma se obtiene el coste para
cada departamento y del pro-
ceso total. Sin embargo, en ningún
momento se constituye como un
instrumento tan claro y preciso
como el referido grafocoste.

Existe una diferencia impor-
tante en la formulación del
grafocoste que plantea la nue-
va contabilidad con la que emana
de los sistemas de información
de los costes basados en la ac-
tividad consistente en que, para
la primera, los costes se distri-
buyen inicialmente a lo que de-
nomina operaciones de centros
y, en un momento posterior, y
a modo de prestaciones de ser-
vicios, a las distintas operacio-
nes de producción que se efec-
túan en cada centro, quedando
repartidos todos los costes a las
operaciones de producción. En
cambio, en los sistemas de in-
formación de costes basados en

L

EL SISTEMA ABC EN CONTRASTE CON LAS NUEVAS TENDENCIAS ...
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la actividad se imputan los costes
directamente a las actividades
sin considerar actividades de
centros. No obstante, esto no
ha de entenderse como una li-
mitación que plantee la nueva
contabilidad de costes, dado que
es posible desagregar las ope-
raciones de centro en cuantas
se precise al objeto de obtener
una información más detallada
teniendo en cuenta, además, que
en los sistemas de información
de los costes basados en la ac-
tividad se reconoce la existen-
cia de determinados costes que
no pueden ser distribuidos de
forma directa a las actividades.

LA ECUACIÓN
DE BALANCE
DE VALOR

n relación a la ecuación
de balance de valor, con-
viene matizar que es un
concepto originario de
Moisés García [1984]

que, a pesar de poder ser per-
fectamente trasladable a los sis-
temas de costes basados en la
actividad, en ningún momento
ha sido contemplado por ellos.
Consiste en una identidad con-
table del modelo contable de la
operación que se representa en
el cuadro 4.

En los sistemas de informa-
ción de los costes basados en
la actividad no existe la defini-
ción de la ecuación de balance
de valor. Sin embargo, como
consecuencia de que una acti-
vidad es una operación de pro-
ducción, habría de establecer-
se igualmente dicha ecuación
para cada actividad. Asimismo,
podrá formularse una ecuación
de balance de valor del proce-

so de actividad obtenida a par-
tir de todas las ecuaciones de
las diferentes actividades que
conforman dicho proceso.

Moisés García [1984] con-
sidera que la ecuación de ba-
lance de valor es la ecuación
fundamental de la economía de
la producción y que sólo en ella
pueden especificarse rigurosa-
mente los conceptos básicos del
coste. Concretamente, explica
cómo se definen sobre la ecua-
ción los precios de costes al
adoptar la hipótesis de exce-
dente nulo y cómo se resuelve
el problema de la producción
conjunta.

CONCLUSIONES

a mayoría de las aporta-
ciones que presentan los
sistemas de información
de costes basados en la
actividad en comparación

con los sistemas de informa-
ción de los costes tradiciona-
les, ya habían sido desarrolla-
das por Moisés García en su
obra «Economía de la produc-
ción y contabilidad de costes»
en el año 1984.

E
L

CUADRO 4 Ecuación de balance de valor

Siendo:

= Coste total

= Valor total de la producción

= Excedente económico generado por la
operación de producción
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En primer lugar, indicamos
cuáles de ellas estimamos que
se encuentran definidas en su
obra:

• El establecimiento de una
relación causal entre los inputs
consumidos y el output ge-
nerado para cada actividad.

• La definición de un output
para cada actividad que debe
ser medido en unidades físi-
cas y valorado económica-
mente.

• La posibilidad de represen-
tar la circulación de valor
económico a través de los
procesos de actividad don-
de se plasman las interre-
laciones existentes entre las
distintas actividades mediante
el reflejo de las prestacio-
nes entre las mismas.

• La no distinción entre sec-
ciones auxiliares y principa-
les.

• El hecho de considerar a to-
das las actividades como si
de secciones de transforma-
ción se trataran.

En cambio, no se encuen-
tran desarrolladas expresamente
en la nueva contabilidad de costes
las siguientes cuestiones:

• La clasificación de los cos-
tes en incurridos y futuros
periodificables, en relación
a aquellos costes que se ori-
ginan desde la concepción
hasta el lanzamiento de un
producto, así como los que
se generan a lo largo de su
vida diferentes a los especí-
ficos de producción.

• La utilización práctica de un
mayor número de bases de
reparto y de afectación.

• La inclusión de una tipolo-
gía amplia de objetivos fi-
nales del coste.

La clasificación de los cos-
tes en incurridos y en futuros
periodificables se reconoce ex-
presamente en los sistemas de
información de costes basados
en la actividad, siendo una apor-
tación en cuanto que existen
determinados costes en los que
incurre el producto a lo largo
de su ciclo de vida que no son
los específicos de producción,
como por ejemplo los de dise-
ño del producto y los de lanza-
miento al mercado de nuevos
productos, que deben ser asig-
nados a cada uno de los pro-
ductos a lo largo de su vida y
no sólo en el período en el que
se producen. A pesar de que
costes tales como el de investi-
gación y desarrollo se hayan
podido considerar incluidos tra-
dicionalmente como parte del
coste del producto vía amorti-
zación, se originan otros con
respecto a los cuales se plantea
un problema de periodificación
y de identificación del proceso
productivo completo para un
producto, como puede ser el coste
de publicidad orientado al lan-
zamiento de un nuevo produc-
to.

Con respecto a la utilización
práctica de un mayor número
de bases de reparto y de afec-
tación, consideramos que a pe-
sar de ser los sistemas de in-
formación de los costes basados
en la actividad los que inciden
en mayor medida en éste aspec-
to, no es una razón que invalide
el cálculo de los costes a través
de un modelo contable perfecta-
mente diseñado. Por lo tanto,
se trataría exclusivamente de
cambiar los criterios de distri-
bución conforme a las necesi-
dades de información utilizan-

do el mismo diseño del modelo
contable de costes.

Se constituye en cambio una
aportación, la inclusión de un
número mayor de objetivos fi-
nales del coste, aunque más que
una aportación de los sistemas
de información de costes basa-
dos en la actividad debería ser
interpretada como una contri-
bución de la dirección basada
en la actividad. Los sistemas
de información de costes basa-
dos en la actividad pretenden
emitir información para la di-
rección, siendo la dirección la
que determina qué información
es la que requiere para su toma
de decisiones. En este sentido,
y desde una perspectiva pura-
mente contable, podemos ma-
nifestar que el número de los
objetivos finales del coste que
interese calcular excede a la
contabilidad de costes, si bien,
ésta debe permitir el cálculo del
coste de cualquiera de ellos, sim-
plemente modificando el mo-
delo de costes a utilizar.

Por otra parte, deben seña-
larse los conceptos que intro-
duce Moisés García que no han
sido contemplados en los siste-
mas de información de los cos-
tes basados en la actividad, como
son:

• La economía de la producción.

• La ecuación de balance de
valor.

• El modelo contable.

Estos tres conceptos, a pe-
sar de no encontrarse definidos
en los sistemas de información
de los costes basados en la ac-
tividad, son aplicables a los
mismos, como se ha ido comen-
tando puntualmente a lo largo
de nuestro trabajo.

EL SISTEMA ABC EN CONTRASTE CON LAS NUEVAS TENDENCIAS ...
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Finalmente se considera que,
obviamente, será más exacto
aquel coste procedente de un
estudio más exhaustivo de los
consumos de los factores que
contribuyen a él. Esto será po-
sible de realizar siempre que
se disponga de un equipo de
proceso de información con ca-
pacidad suficiente para ello y,
en cualquier caso, se hará im-
prescindible diseñar el modelo

contable a través del cual se
represente la circulación de valor
económico que efectivamente
se produce dentro de la empre-
sa. Concluyendo que, aunque
los sistemas de costes basados
en la actividad intenten impri-
mir una nueva filosofía en el
cálculo de los costes, ésta ya
se encontraba recogida, en sus
líneas básicas, en la nueva con-
tabilidad de costes basada en

el análisis de la circulación de
valor económico en la que, ade-
más de profundizar en el estu-
dio de la economía de la pro-
ducción, proporciona los
instrumentos que permiten lle-
var a efecto dicho cálculo de
los costes, constituyéndose el
«GRAFOCOSTE» como una he-
rramienta muy potente, suscep-
tible de adaptación a las nece-
sidades concretas de las empresas.


